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VE A TODO EL MUNDO

La gracia de Dios nunca es exclusiva o selectiva. Él 
“Amó tanto AL MUNDO que dio a su Hijo unigénito, 
para que todo aquel que en él cree no perezca, sino 
que tenga vida eterna”.

¡Todos los barrios, todas las ciudades, todos los países y 
el planeta entero son objetos de su misericordia y 
perdón, y su sacri�cio tuvo efectos mundiales!

Juan vio que este evangelio eterno sería predicado a 
todos los habitantes de la tierra, “a toda nación, tribu, 
lengua y pueblo” (Apocalipsis 14:6). La instrucción de 
Jesús para sus discípulos es que después de recibir el 
poder del Espíritu Santo, deben ser sus testigos en 
Jerusalén (o localmente), en toda Judea y Samaria (que 
representa un contexto regional) y hasta el �n del 
mundo (es decir, un alcance global). (Hechos 1:8).

Por eso Dios tiene un mensaje mundial, un pueblo 
mundial y un ministerio mundial.
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Y es siguiendo este modelo, establecido por Jesús, que 
los diezmos y las ofrendas también deben distribuirse 
local, regional y globalmente. Pero, ¿Cómo cumplirían 
los diezmos y las ofrendas sus propósitos regionales y 
mundiales, si se utilizaran enteramente para sostener 
únicamente a la iglesia local o a proyectos locales de 
preferencia del adorador? ¡Todas las necesidades 
misioneras locales, regionales y mundiales son 
igualmente importantes en el plan maestro de Jesús y, 
por lo tanto, deben ser apoyadas por sus verdaderos 
discípulos!
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Elena G. de White dice que "El dinero de Dios debe ser 
utilizado no sólo en tu entorno inmediato sino 
también en países lejanos, en las islas del mar. Si su 
pueblo no participa en esta obra, Dios seguramente 
retirará el poder que no se utiliza correctamente" 
(Testimonios para la Iglesia, vol. 7, p. 215). 

Los diezmos y las ofrendas son componentes 
esenciales del plan divino de Dios para hacer avanzar la 
obra de salvación a escala global. Deben rodear la 
Tierra para que la iglesia pueda lograr lo que Jesús nos 
dijo que hiciéramos juntos.

La ofrenda de la Promesa, entregada de manera tan 
regular y sistemática como el diezmo, y distribuida de 
acuerdo con el plan maestro de Jesús (a nivel local, 
regional e internacional), presentará a Jesús a las 
personas que residen en áreas que van desde pueblos 
de montaña hasta grandes ciudades.

Es siguiendo el plan maestro de Jesús indicado en 
Hechos 1:8 que el Plan de Ofrenda Combinada sugiere 
que entre el 50 y el 60% del total de sus ofrendas de 
Promesa deben apoyar la obra misionera de su iglesia 
local; Del 20 al 30% debería ayudar a las iniciativas 
misioneras regionales de su asociación, unión y 
división; y el 20% debe dirigirse al Fondo Misionero 
Mundial (o Presupuesto Mundial), que sostiene a los 
misioneros, misiones, programas, proyectos e 
instituciones educativas en el extranjero con un 
enfoque en preparar más misioneros.

Juntos hacemos más, llegamos más lejos y más rápido. 
Que al devolver nuestro diezmo y nuestra Promesa, 
nuestras ofrendas regulares y sistemáticas, podamos 
colocar nuestros deseos en último lugar y Primero 
Dios. 
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